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El ser humano se ha ido abriendo camino en la historia tratando de iluminar su 
existencia con su «razón». Y ciertamente ha dado pasos gigantescos. La humanidad 
ha ido acumulando muchos datos y ha desarrollado técnicas poderosas para dominar 
el mundo y la vida. 

Pero la razón es una luz que nos deja todavía en las tinieblas. «La razón puede 
explicarlo todo menos a sí misma». Se diría que el hombre lo puede conocer y dominar 
todo, pero «no puede conocer y dominar ni su origen ni su destino último». 

Somos ciegos de nacimiento, pero no todos somos tinieblas. La persona que quiere 
ver y reconoce su ceguera ya «comienza a ver algo». Es en este horizonte donde se 
sitúa el creyente. No como alguien que pretende «ver y explicar el enigma último de la 
existencia», sino como «un ciego que busca la luz, que se deja iluminar por Jesús y se 
atreve a enfrentarse con confianza al misterio de la vida porque cree en un Padre. 

Juan describe este proceso en el Evangelio de hoy. La curación del ciego es 
progresiva. Primero ve a los hombres, después verá a Jesús. Luego reconocerá a 
Jesús como profeta. A continuación lo verá como Mesías y finalmente dará testimonio 
de Jesús sufriendo persecución por Él. «Su vista se ha ido clarificando en la lucha».  

Los que no quieren ver también progresan en su ceguera y poco a poco llegan a la 
«obcecación».  Es más fácil buscar satisfacciones inmediatas que enfrentarse 
responsablemente a la vida.  Mientras el ciego relata la experiencia de su curación los 
que no quieren ver se fijan en las circunstancias, en el sábado que se cita en el 
Evangelio.  

«Les interesa más el sábado que la persona», 
les interesa más su orden que el bien. Desde 
sus prejuicios «juzgan, desfiguran los hechos, 
amedrentan y condenan». Porque para ellos no 
es admisible el bien fuera del orden. Y ellos se 
consideran los defensores del orden. 

¡Qué difícil es que vean los que no quieren ver, 
los que presumen de ver, los que creen que no 
hay más luz que la de sus ojos, los que no saben 
dudar ni preguntar! Especialmente difícil es que 
vean los que aman mucho más su prestigio que 
la verdad, los que poseídos de su autoridad 
pretenden exigir obediencia ciega. 

Son  «ciegos que se constituyen a sí mismos en 
guías de ciegos» hasta llegar a «perseguir» a 
los hijos de la luz. Todos los que se empeñan en 
juzgar el bien desde su legalidad y no 
cuestionan nunca su legalidad desde el bien, 
son tinieblas. «No ven, no quieren ver y no 
dejan ver». 

Aunque en todos nosotros haya zonas oscuras, quizás por «miedo a la luz de Cristo», 
la luz y las tinieblas no dividen a las personas en buenas y malas. Pero, ¡ay de aquél 
que considere ser únicamente luz y sólo luz!  No olvidemos lo que les dice Jesús a los 
fariseos,  «si fuerais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís, vemos, vuestro 
pecado permanece». ¡Busquemos pues la luz de Cristo! ». ¡Que así sea! 
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